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§abemoî  
Que el pianista Ray Charles se 

halla nuevamente actuando en Europa 

con una interesante orquesta, prueba 

de lo cual es que debe actuar los días 

20, 2Í y 21 de octubre en el Palacio de 

los Deportes de París. 

No estaría mal que el incansable 

Hot Club de Barcelona intentara pre-

sentarlo en el Cine Windsor, de la 

Ciudad Condal, ya que creemos ob-

tendrían un éxito considerable con los 

conciertos de este formidable intérprete 

(¡ue está considerado como un jazzman 

de primera calidad. 

Ya en otras ocasiones, he habla-
do de la importancia que va ad-
quiriendo la música de jazz en el 
séptimo arte. Algunos productores 
se interesan para adornar los fon-
dos musicales de sus films y a 
la vez con el objeto de producir 
efectos sorprendentes o influen-
ciar sobre el ánimo del espectador, 
en momentos determinados de la 
cinta. 

« Anatomía de un asesinato », 
film producido y dirigido por Otto 
Preminger, se ha estrenado en el 
Cine Coliseum de Barcelona, casi 
con el gusto de las vacaciones en 
la boca, como quien dice, y su im-
portancia ha pasado algo desaper-
cibida. Sin embargo para el aficio« 
nado al jazz debe tenerse muy en 
cuenta, debido a que toda la músi-
ca es de Duke Ellington y está in-
terpretada por su orquesta. 

No puede analizarse estrictamen-
te la música de la película, bajo un 
prisma esencialmente jazzístico, pues 
sabido es que el cine requiere adap-
tarse en el complicado anagrama 
que lo compone y todos sus efectos 
se hallan sujetos a los momentos 
efectistas obligados por la sucesión 
de planos. < Anatomía de un asesi-
nato », aunque a simple vista pa-
rezca un film de los llamados géne-
ra policíaco, en definitiva no lo es, 
ni tampoco de intriga ni de emo-
ción, o bien de « suspense », como 
se le llama actualmente. Toda la 
trayectoria del argumento se ha lle-
vado bajo una idea muy distinta de 
lo que nos tiene acostumbrado el 
cine americano, los actores se mue-
ven muy aplomados y el transcurso 
de la cinta se va sucediendo de 
forma muy desenfrenada. 

Este sistema no es nuevo en el 
cine, sobre todo recordando los 

films rodados en Europa, sin embar-
go considero que Duke Ellington 
habrá tenido que luchar contra to-
dos esos inconvenientes sin lugar a 
dudas. El film se halla sujeto al diá-
logo por encima de todo, y la músi-
ca, por dicho motivo, adquiere una 
importancia muy relativa. Si anota-
mos el efecto que produce siguien-
do la trayectoria de un automóvil, 
o los escasos momentos de medita-
ción entre los personajes de la cin-
ta, prácticamente en el resto de la 
película es casi nulo, descontando 
naturalmente, la presentación y 
el final, que adquiere auténtico 
valor. 

Es una lástima que la inteligencia 
de Ellington, no haya sido aprove-
chada más fructuosamente en una 
cinta más adecuada al caso. Con to-
do no podemos olvidar la presenta-
ción a cargo de Quentin Jackson 
con todo el conjunto orquestal, ni 
algunos solos que aparecen más 
adelante, sin duda a cargo de Rus-
sell Procope y un magnífico solo de 
Harry Carney, como también su fi-
nal « estratosférico » a cargo de «Cat» 
Anderson. 

Los efectos a cargo dsl propio 
Ellington en varios momentos del 
film son excelentes, siempre dentro 
una línea plenamente « blues ». Tam-
bién cabe señalar el momento en 
que aparece el « Duke » en el 
piano con cinco de sus músicos, in-
terpretando un tema de impro-
visación colectiva con su maestría 
habitual. 

Esperamos que los productores 
sigan esta línea de dar importancia 
a la música de jazz, y sea aprove-
chado de la manera más inteligente 
posible, pues de ello depende en 
gran parte una más amplia divulga-
ción de la música. 

Club de Ritmo, 1/10/1961, p. 3 / Col·lecció de premsa i butlletins / Arxiu Municipal de Granollers


